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1. La llamada a la “espiritualidad”

El nacimiento de un interés específico por la espiritualidad conyugal y familiar surge inmediatamente después de la posguerra, antes del Concilio, gracias a un gran y variado florecimiento de "grupos de espiritualidad conyugal", de los que el más famoso es probablemente, el promovido por el Abbè Caffarel, los Equipes Notre Dame, cuya fundación oficial fue el 9 de diciembre de 1947. La llamada a la espiritualidad tenía en aquel momento histórico, sobre todo, el significado de "apartar la experiencia del matrimonio cristiano de la hegemonía, considerada negativa y represiva, de la moral - evidentemente una moral marcada, en los casos de moral polarizados en torno a la cuestión de lícito/ilícito - , para orientarla hacia una perspectiva positiva, que en una palabra propone considerar el matrimonio como una posible vía de santificación".
 En efecto, hay que reconocer en el lenguaje de la teología, de la predicación y de la catequesis de la época, que el matrimonio se presentaba fundamentalmente en términos odjetivos e institucionales, con escasa consideración de las dimensiones subjetivas de la vida personal (el matrimonio como comunión interpersonal de amor) y de las muchas variables históricas (sociales, culturales, económicas,...) que impregnan la experiencia afectiva de la vida familiar. En su momento inicial, pues, la propuesta de una espiritualidad familiar, por encima de la mayor o menor conciencia crítica con que avanzaba, tenía objetivamente el sentido de ampliar los horizontes del pensamiento, para recuperar, más allá de los límites del derecho, el auténtico fundamento ideológico de la experiencia familiar.

Hoy el contexto histórico es totalmente distinto. La atención por las dinámicas relacionales y las vivencias subjetivas se ha hecho preponderante, hasta el punto de crear una nueva koiné lingüística, en el que el sentimentalismo romántico e el igualitarismo libertario se mezclan en la exaltación de la reciprocidad y de los afectos, de la compasión y de la tolerancia, del don y de la relación. "Narrar el amor" y "compartir los sentimientos" se han convertido en los nuevos imperativos que aúnan, en una forma que debería suscitar alguna sospecha, las formas más despreocupadas de la comunicación mediática (los Talk Show) y el lenguaje más espiritual de la comunicación de la fe. Solamente que hoy, en nombre de los sentimientos y de la realización afectiva, no sólo se casan, sino que también se separan; no sólo se promueve la estabilidad de los lazos sino que también se reivindica su continua precariedad; no sólo se fundamenta la verdad del matrimonio, sino que se discute la gramática de base de la familia. La primacía del amor, en una palabra, en la Babel de las lenguas posmodernas, funciona como la tapadera ideológica para remover las grandes cuestiones éticas relativas a la familia y como principio que extenúa el problema de la trascendencia que está en juego en toda relación humana.

En esta situación, el reclamo a la "espiritualidad", si no se tiene en cuenta teóricamente, es decir si se piensa en poder descabalgar por vía intuitiva las complejas clarificaciones impuestas por las trasformaciones culturales actuales, corre el riesgo fácilmente de ser atraído por el remolino de una "ingenua retórica de la relación y de contribuir a la inflación del lenguaje amoroso, que debería escandalizar más que seducir a la reflexión cristiana. En efecto, frente a una "teología de la familia" - e incluso de una "filosofía de la familia" - más bien débil, la literatura concerniente a la espiritualidad del noviazgo, del matrimonio y de la familia es sencillamente desbordante, con una proliferación de textos que no deja de sorprender. Las ideas más repetidas (la "ministerialidad de los cónyuges", la "sacramentalidad de la pareja", la familia "imagen de la Trinidad" o respectivamente "de la Iglesia",...) tienen, con frecuencia, más un valor alusivo e inspirativo, que una efectiva capacidad de favorecer el discernimiento diario de las situaciones vitales.

Afrontando, pues, el tema de la espiritualidad familiar hoy, es indispensable ante todo afirmar que la llamada a la espiritualidad no puede y no debe caer en la tentación de un subterfugio "místico", que descabalgando la fuerza del concepto, lleve, con menos esfuerzo, a poner en marcha los caminos comunitarios y orientar itinerarios pastorales. Esto debe, sobre todo, ponerse en práctica en el sentido de alimentar la aclaración paciente y sapiencial de la reflexión, para captar cómo la vida en el Espíritu se plasma en la gramática de los afectos, a través de la bendición y el juicio que la Palabra del Evangelio pronuncia sobre las formas de la proximidad humana. Volver a ejercitar el juicio moral sobre las formas diarias de la convivencia familiar es el camino más seguro para capacitarse a una auténtica espiritualidad, es decir a discernir la diferencia entre el amor que viene de Dios y las mil formas de su cotidiana falsificación. En esto Don Bosco tiene ciertamente algo que enseñarnos, pues era muy amable hacia los suyos, pero púdico para hablar de sus afectos, y muy expansivo para entablar relaciones, pero riguroso al presentar a sus jóvenes la cuestión moral como línea de demarcación de la auténtica espiritualidad. 

2. La raíz sacramental de la familia

Los elementos fundamentales de la espiritualidad familiar, evidentemente, se deben buscar, como punto de referencia, en el sacramento del matrimonio. A través de él, en efecto, los esposos reciben el don del Espíritu Santo en vistas de una experiencia conyugal y familiar conforme al ministerio pascual de Jesús. La afirmación de la sacramentalidad del matrimonio abre uno de los capítulos más complejos de la teología, pues requiere pensar en la relación que subsiste entre la historia de Jesús, culminada con su Pascua de muerte y resurrección, y la figura de una experiencia de vida, como es el matrimonio, que tiene origen no con Jesús, sino con Adán. No es éste, evidentemente, el momento en el que afrontar las complejas cuestiones relativas a este tema, cuya recaída en el modo de vivir la experiencia conyugal por otra parte es determinante. Debemos, sencillamente, limitarnos a afirmar que la sacramentalidad del matrimonio cristiano no debe ser considerada como una especie de añadido extrínseco a una realidad natural autosuficiente - como si "anteriormente" existiera el matrimonio/la familia y "posteriormente" el misterio de Jesús - sino más bien como el cumplimiento de una intención objetiva, una tensión originaria, y una llamada secreta inscritos estructuralmente en cada matrimonio de la historia.

La enseñanza bíblica que culmina en Efesios 5, testifica, en efecto, que en la relación entre el hombre y la mujer hay un "gran misterio", que llega a clarificarse solamente en el gesto pascual con el que el Señor entrega su propio Cuerpo por la humanidad. Esto significa que el nivel en el que se constituye la experiencia afectiva que conduce al matrimonio y a la familia no puede ser comprendido en su totalidad humana, sino reconociendo que este mira nuevamente al último significado de la existencia: el sentido del nacimiento y de la muerte, la dirección en la que orientar todos los recursos, y el fundamento que hace posible el hacerlo. El modo en el que sucede la experiencia del enamoramiento, es decir el despertar sorprendente y prometedor de una grata proximidad entre dos jóvenes, testifica inmediatamente a la conciencia la irreductibilidad de lo que está en juego en uno de los muchos aspectos de la vida porque lo que entra en juego es el nivel radical de la persona. A pesar de que no es la salida a una propia iniciativa y decisión (no se puede decidir el enamorarse, ni de quien enamorarse), el enamoramiento responde sorprendentemente a un deseo no expresado de la persona, suscitando en ella un verdadero despertar de todas sus energías y poniéndola frente a la exigencia de una decisión radical.

El libro del Génesis describe con extrema precisión esta experiencia, mostrando la absoluta novedad que está en juego en el aparecer de Eva. Adán ha tenido la posibilidad de poner a prueba su deseo con todo lo real, asignando a las cosas su nombre, y, diciéndolo sin metáforas, aprendiendo a conocerlas, a servirse de ellas y a dominarlas. Pero cuando él conoce todo de su mundo, se da cuenta de que todavía no tiene nada que pueda hacer verdaderamente relevante una vida. Él está pronto a enfrentarse con una diferencia que pertenece completamente a otro orden, respecto al de la razón técnica y funcional, es decir a una diferencia que él no puede proseguir y dominar, como da a entender la imagen de su misterioso aturdimiento, sino del que debe, más bien, dejarse instruir y sorprender. De esta forma frente a la aparición maravillosa de Eva, Adán hace sentir por primera vez en directo su voz, pasa de la tercera persona al relato en primera, y se convierte en un "yo". Su mirada se posa no sólo en sus cosas, sino en otra mirada que le permite acceder a la experiencia de la subjetividad. No se puede ser sujetos, pues, sino en medio y gracias a otros sujetos. Y esto sucede de tal forma que, cuando Adán abre los ojos, saliendo del aturdimiento afectivo - éste es el sentido de despertarse de la resonancia afectiva en los años de la juventud, después de la latencia de los años anteriores – él encuentra frente a sí a Eva y a Yahvé que se la entrega, de tal forma que ve a los dos con una sola y única mirada.

Como se ve en estas sintéticas ideas, que sería necesario desarrollarlas con más profundidad, el misterio de Dios no es una presencia añadida respecto a la vivencia humana de la tendencia amorosa, sino que es el contenido objetivamente puesto en juego ya desde su primer despertar. De tal forma que si los afectos se mantienen en su tono, ciertamente se mantienen en su verdad (que es precisamente teológica); mientras, como dice inmediatamente después el texto del Génesis, cuando y donde éstos son sacados de su seno, se convierten totalmente en su opuesto: la que se presentaba algo así como la promesa sorprendente, se convierte en la responsable del fracaso, con un mecanismo de descarga de la culpa que recae incluso en Dios mismo ("la mujer que tú me has dado... ").

La sacramentalidad del matrimonio testifica pues que el hombre y la mujer (no sólo el hombre y la mujer cristianos, sino cualquier Adán y Eva de la historia) no pueden comprender lo fundamental de su relación diaria, si no miran al ministerio de Dios y no pueden decidir qué hacer de su vínculo de unión si no pronunciándose, con la misma decisión, sobre aquel misterio. En base a esto, la relación que Pablo (precisamente citando el texto del Génesis) reconoce entre el ministerio pascual de Jesús y las bodas humanas se hace cada vez más comprensible. Allí donde un hombre y una mujer deben decidir de su enamoramiento, el don de sí que Jesús ha completado en la Cruz, y del que participan los creyentes en la Eucaristía, se pone como fundamento que autoriza para encaminarse a la vida conyugal como camino de la donación recíproca.

De esta forma se puede comprender que los cristianos se casen ante el altar. Su comprensión del matrimonio, pues, está completamente dirigido hacia la Eucaristía, hasta el punto de que la misma sacramentalidad del matrimonio, en el fondo, no es otra cosa que una especie de expansión, y de irradiación de la Eucaristía. Se puede, por tanto, afirmar que "en el don recíproco, los dos cónyuges cristianos expresan y ponen de manifiesto, cada uno, su propia comunión con el Cristo de la Eucaristía, es decir el Cristo que se entrega totalmente a sí mismo para realizar la salvación de los demás. La misma "caridad" de la Eucaristía alimenta la caridad del matrimonio; la misma "gracia" de la eucaristía actúa en el matrimonio; el mismo "Espíritu" de la eucaristía anima y dignifica al matrimonio”.
 A través del Sacramento del Matrimonio, pues, Jesús con la efusión de su Espíritu capacita a un hombre y a una mujer a participar de don de sí que Él ha realizado una vez por todas, de tal forma que su vida conyugal y familiar será verdadera participación de la dinámica del Reino. A través de un hombre y de una mujer que se aman de esta manera, el Reino se realiza y el rostro de Dios se hace visible. 

De todo ello resulta que la espiritualidad del matrimonio, es decir el matrimonio vivido en el Espíritu de Jesús, no es considerada por el cristianos como una de tantas dimensiones de la experiencia matrimonial a la altura de cualquier otra (según una representación bastante difundida, pero teológicamente infundada), sino como el principio y la verdad que crea todos los aspectos de la vida familiar. La espiritualidad no es un ámbito paralelo, un significado de segunda instancia, un suplemento angélico para los momentos fuertes, sino que es el verdadero y real culto en su aspecto máximo de algo concreto y corporal, donde se ponen en juego las energías de los afectos y la calidad de las intenciones que hacen sencillamente humana nuestra vida.

De esto se deriva posteriormente que viviendo el matrimonio en el Espíritu de Jesús el cristiano se da cuenta, junto a la grandeza del don, de la responsabilidad de manifestar al mundo el sentido originario del destino último de la experiencia familiar, contribuyendo a liberarla de las distintas patologías que puede padecer, en particular de la tendencia típica de todas las ideologías a instrumentalizar a la familia, haciéndola en función de otras cosas, como la propiedad, la raza, el estado, la economía, etc..

3. Vida espiritual de la familia y retos del presente

Aclaradas, aunque brevemente, las raíces sacramentales de la espiritualidad familiar, podemos ahora tomar en consideración algunos puntos sobre los que hoy la familia cristiana está llamada a testimoniar, con particular fuerza, la vida en el Espíritu de Jesús. Cada uno de estos puntos requerirían un análisis esmerado para poder identificar con precisión las líneas pastorales practicables, pero el tiempo de que disponemos no nos permite más que algunas ideas:

3.1. Secularización e identidad religiosa del matrimonio


La tendencia secularizante, que multiplica las familias basadas no en el sacramento del matrimonio, si no en una opción realizada de forma solamente civil, pone frente a las familias los grandes retos de recuperar la importancia religiosa de los afectos. Hoy, también entre los cristianos, cuando se habla de relación y de sentimientos, de emociones y de afectos, viene más a la mente lo psicológico que lo "espiritual" (Espíritu Santo), la realización de sí y la armonía interior que la revelación del rostro de Dios y el servicio del Evangelio.

Más allá de cualquier moralismo, el grave peligro es que los afectos, una vez dejados a sí mismos, son capaces no sólo de las cosas más bellas, sino también de las más horribles. No comprender su raíz teológica, significa exponerse peligrosamente al riesgo de absolutizarlos. ¡Cuántos matrimonios quiebran porque en el entusiasmo del enamoramiento cada uno de los dos habían hecho del otro el “Mesías” de su vida! Como escribe un autor, "la mortificación y la culpa se encuentran precisamente allí donde los afectos ceden a la tentación de "ser como Dios", de buscarse como se busca a Dios, de vivirse como se vive a Dios, de hacerse seguir como se sigue a Dios: en el amor del hombre y de la mujer, en la propiedad de los hijos, en la complicidad de la amistad, en el trabajo de la propia mente y de las propias manos (...). En este caso la corrupción de los afectos - también los más queridos y sacrosantos - es inevitable".
 

Por esto la recuperación de la importancia religiosa de la experiencia familiar significa oponerse tanto a la banalización de los lazos familiares, como si fueran puramente objeto de un razonable contrato social, como a su absolutización, recordándose que mientras la Eucaristía bendice la experiencia nupcial, al mismo tiempo también recuerda que quien tiene marido y mujer "viva como si no lo tuviera", disponiéndose la pareja a no convertirse en el centro de sí mismos.

Concretamente, bajo el perfil de la vivencia espiritual, esto significa para las familias oponerse el problema de la unificación de la experiencia familiar. La señoría de Jesucristo en una familia tiene necesidad de traducirse en tiempos y lugares en los que se perciba que están unidos por una experiencia de Dios echa juntos (la oración en común, la eucaristía, el domingo,...). El esfuerzo por encontrarlos y custodiarlos, en medio a ritmos que fácilmente son condicionados por exigencias de distintos géneros, será percibido incluso como ejercicio espiritual que reacciona ante el riesgo de que cualquier otra cosa, en la familia, pretenda tener el señorío que sólo corresponde a Jesús.

3.2. Cultura de la autorrealización y oblatividad familiar

La cultura del mundo occidental está hoy fuertemente caracterizada por la sensibilidad hacia el sujeto, con un énfasis muy particular en la perspectiva de su realización. Los mismos instrumentos legislativos y jurídicos, tratando de la familia, tienden a asumir como punto de observación la perspectiva de la libertad individual más que la de los lazos familiares. En este contexto se pone, para familia, el reto de mostrar que el logro de la libertad no consiste en la búsqueda narcisista de una promoción de sí mismos, sino en el paso pascual a la perspectiva oblativa de gastar la propia vida por el bien de los demás.

Hoy hay que recordar especialmente esto, para que la justa renovación de la reciprocidad entre marido y mujer (que, entre otras cosas, representa el éxito de la cultura cristiana en el que la mujer es considerada "compañera" del marido) no se encalle en el banco de arena de la reivindicación de derechos en base a la lógica de la realización de sí misma. "Si, en el nombre de la igualdad de la dignidad de cada uno, el hombre (o a la mujer) esperan del matrimonio una afirmación, una reivindicación final, de aquello que considera que es la propia personalidad y que, en efecto, no es si no egocentrismo, el individuo se está contruyendo para sí mismo un infierno de desilusiones y de amarguras, porque sin amor, es decir sin el amor genuinamente humano, el matrimonio es un estado de esclavitud; y porque el amor, el amor genuinamente humano, es esencialmente donación de sí mismo: lo cual es, por llamarlo de alguna manera, lo opuesto a cualquier clase de reivindicación egoísta y egocéntrica, lo totalmente opuesto al disfrute de la propia individualidad".

3.3. Fragilidad de los lazos y valor de la fidelidad

La precariedad de los lazos familiares está hoy ligada a la repetida y manida dificultad en percibir la escansión temporal del amor. Ésta se manifiesta ejemplarmente en el hecho de que los novios, bajo el perfil de la intimidad sexual, quieren actuar como si ya fueron esposos, mientras que los esposos, frente a las dificultades de la vida conyugal, tienden a reivindicar el derecho a su libertad, como si fueran solamente novios. Respecto a esta mentalidad, que tiende a no tener en cuenta los tiempos de la vida y crear ilusiones de comenzar una página nueva, sin que la historia personal se enraíce en relaciones definitivas, es necesario con toda urgencia, relanzar el auténtico significado espiritual de la fidelidad.

El compromiso de la fidelidad no significa solamente el cumplimiento leal de una obligación, sino el mantenimiento de una intención firme, de una voluntad de camino, de una capacidad de renovación frente a los inevitables traumas de la vida. En toda historia de amor, pues, se debe tener en cuenta ya desde el comienzo que, aunque no haya grandes borrascas, antes o después pasará ante nuestros ojos alguno o alguna que parezca más atrayente e interesante que él o que ella. Por esto es necesario haber elegido ya desde un principio hacia dónde dirigir la mirada y los afectos del corazón: "se es fiel porque se elige ver el objeto del propio compromiso de tal forma que se pueda superar la tentación de traicionarlo".

3.4. La acogida de la vida

Otro de los principales retos que hoy se presentan frente a la familia se refiere a la acogida de la vida. Se trata de un tema muy importante, y también muy delicado, porque implica muchísimos factores, que aquí no se pueden tomar en consideración adecuadamente. Limitándome a algunas ideas, ante todo es necesario restituir la centralidad a la idea de que la apertura a la vida no constituye una posibilidad hipotética respecto a la opción matrimonial, que puede ser, en cierta medida, extrapolada o trasladada a tiempos a determinar.

La opción de formar establemente una pareja casada lleva, inmediatamente inscrita en ella, la exigencia de una apertura real a la procreación. Basta considerar, pues, en el plano simbólico de los significados aquello que está inscrito radicalmente en la naturaleza del hombre: el acto que de forma incomparable expresa el dar la vida el uno a la otra, es también el acto con el que se realiza el dar vida el uno en la otra a una criatura humana. El hijo es el testimonio simbólico de que en la pareja casada existe una novedad irreducible a cada una de las dos personas y que la fecundidad presupone radicalmente un gesto de entrega.

La pretensión de establecer de forma demasiado directa cuándo es el momento para la llegada de un hijo, a parte de que es algo que pertenece a la paternidad y maternidad responsable, traiciona fácilmente la mentalidad con la que el hombre moderno piensa poder disponer y programar todo según sus tiempos y sus esquemas. Pero de esta forma se pierde precisamente el mensaje del que el nacimiento de un hijo es portador: "Don del Señor son los hijos, y su gracia el fruto de su seno", dice el Salmo 127. Precisamente y en contraste con que el hombre puede desvivirse por trabajar para comer el pan con el sudor de su frente, el hijo aparece completamente en otra lógica, como un don recibido y sorprendente, como una bendición totalmente fuera de los artificios humanos y como una flecha en la aljaba que defiende al hombre frente a las amenazas de la muerte, como la promesa de un sentido de la vida que nunca disminuye.

3.5. La idea de educación

El fraccionamiento cultural en el que vivimos, con el debilitamiento del consenso ético sobre los fundamentos de la existencia, tiene una fuerte incidencia en el modo de entender la educación. Si en la tradición del pensamiento la pedagogía era un capítulo de la filosofía moral, en base a la condición de que el educador sacaba de la propia competencia ética las orientaciones esenciales para la práctica educativa, hoy la pedagogía ha sido sustituida por las ciencias de la educación que, por encima de la indiscutible aportación que dan, mueven desde un posicionamiento de otro género y suponen otro modelo antropológico. El crecimiento del muchacho, dentro de los modelos educativos dominantes de hoy, es considerado como el desarrollo de un sujeto, que debe adquirir los instrumentos necesarios para su propia realización autónoma. Por algo, el proceso educativo tiende a configurarse fundamentalmente como un sistema capacitante, como un formulario de objetivos que hay que conseguir y de procedimientos que hay que poner en práctica, según las indicaciones de los expertos.

De esta forma lo que corre el riesgo de quedar en la sombra, es que este sujeto que hay que educar es ante todo un hijo, es decir alguien que ha comenzado a existir en el cuerpo y en la historia de otros, cuya libertad ha sido donada a sí misma y que solamente en el reconocimiento de estos dones puede encontrar el acceso al justo sentido de insistir. Urge, pues, reelaborar una auténtica espiritualidad de la educación que se funde en una genuina antropología cristiana y demuestra que educar es fundamentalmente obra de los padres y de las madres desde un corazón maduro, y esto se logra testimoniando una verdad que se demuestra con la propia vida.

Quedarían, en este momento, por afrontar otros temas de notable importancia, como la cuestión de la subjetividad pastoral de la familia, que no puede ser reducida de ninguna forma a la implicación de algunos seglares en los organismos eclesiales, o a la problemática del papel social y político de la familia, tema ciertamente no menos "espiritual" que aquellos que hemos afrontado anteriormente.

De todas formas queda, como instancia incluida en algún aspecto de la vida familiar si hay ganas de examinarla, la existencia de un pensamiento cristiano que, elaborando pacientemente los complejos núcleos antropológicos puestos en juego en los vínculos familiares, se muestre a la altura del testimonio espiritual que la familia, hoy más que nunca, está llamada a dar.

(Traducción del P. Tadeo Martín SDB)
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